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HISTORIA DE LAS SOCIEDADES ANONIMAS 

La Sociedad An6nima es una de las formas más modernas 

de asocia ci6n, que en la actualidad se ha creado para el de 

sarrollo de grandes empresas . 

Las opiniones de los estudiosos en las disciplinas -­

mercantil es están muy divididas en cuanto a su origen, pero 

según el maestro Luis Herrera Reyes, de la Universidad de­

Méxi co, este tipo de asociaci6n, ti ene sus fuentes en las 

ant iguas sociedades denominadas "comando" , "acomandita" Ita 

lianas, especia l mente en Florencia. En esta zona italiana­

es donde al parec er nacieron l as necesidade s que dieron vi 
da a estas sociedades, tales como la de los Bardi y los Pe­

ruzzi, que teniendo un capital muy grande, les fué posible 

prestar ha s ta 1.365,000.oo florines de oro a Eduardo III de 

Inglaterra , quien se neg6 rotundamente a pagar ese dinero. 

La Compañía Holandesa de las Indias Orientales funda 

da el 16 de Mayo de 1602 con un capital de 6.500,000.oo,flQ 

rines y la Inglesa. de 1612, son formas mejor organizadas y 

más perfectas de es t a clase de sociedades , hasta el siglo -

XVII . 

La Compañía Anónima se puede decir que naci6, como -­

una reacci6n contra las sociedades colectivas de esa época, 

pues éstas exigían una responsabilidad de carácter solida­

rio, lo que no sucedía con la nueva clase de compañías . 

En la creación de los primeros bancos, especialmente 
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en los de dep6sito, es donde se palpa en una forma completa 

la creaci6n de l a compañía an6nima. 

Como vía de ejemplo están, el Banco de San Marcos de 

Venecia, f undado en 1771, el de Barcelona, fundado en el a­

ño de 1401, el de Amsterdan el 31 de Enero del año de 1609. 

En algunos países se ha llegado a crear como imposi-­

ci6n de carácter legal, que no puedenexistir instituciones 

bancarias que se aparten del sistema de sociedades an6nimas. 

En l a s primeras sociedades an6nimas era costumbre ex­

tender a l os socios un recibo en el cual se hacia constar -

la aportaci6n que habían hecho según referían los libros 

respectivos. 

A medida que el tiempo transcurría, estos recibos por 

influencia de la costumbre, fueron adquiriendo valor propio, 

llegando a ser los documentos indispensables para comprobar 

la calidad de socio. 

La aparici6n del endoso y su aplicaci6n a esa clase -

de documentos; fué tan importante en esa evoluci6n, que cul 

minó con l a aparici6n de las acciones al portador. 

Estudiando a grandes rasgos la historia de las Socie­

dades An6nimas, haré ·el análisis pequeño de algunos artícu­

los de nuestra legislaci6n, con el objeto de establecer su 

naturaleza jurídica. 

El C6digo de Comercio en el Art. 231 dice: "Toda Com­

pañía An6nima se constituirá por escritura pública otorgada 

. . . 
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por cinco personas por lo menos de las que suscriban accio­

nes. En ellas se consignará el importe, número y clase de 

las acciones que tome cada socio". 

En el contrato social s e expresará: 

lº) La denominaci6n y el domicilio de la Sociedad. No se -

podrá adoptar una denominación idéntica a la de otra -­

compañía que exista en el Estado o que con ella pueda 

confundirse. 

2º) El nombre, apellido y domicilio de los otorgantes. 

3º) El obj eto de la empresa y las operaciones a que destina 

su capital. 

4º) El modo o forma con que s e deben elegir las personas 

que habrán de ejercer la administraci6n, o sea el Cons~ 

jo o J unta Directiva de Gobierno; cuál de ellas repre­

sentará a la sociedad judicial o extrajudicialmente, el 

tiempo que deben durar en sus funciones y la manera de 

proveer las vacantes. 

5º) Los plazos y forma de convocación y celebraci6n de las 

juntas generales ordinarias y los caso s y el modo de -

convocar y celebrar las extraordinarias. 

6º) El capital social con expresi6n del valor que se haya -

dado a los bienes aportados que no consisten en dinero 

o del modo y forma en que deba hacerse el valúo. 

7º) El número y valor de las acciones. 

8º) El plazo y modo en que deba enterarse el capital suscri 
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to. 

9º) La dura ci6n de la Sociedad. 

10) La sumisi6n al voto de la mayoría de la Junta debidameg_ 

te convocada y cons tituida, así en las Juntas ordina 

rias como en las extraordinarias y el modo de formar di 

cha mayoría para que sus resoluciones sean obligatorias. 

11) Los demas pactos y condiciones licitas que los socios 

juzguen conveniente establecer. 

Como se vé, nuestro C6digo de Comercio actual no dá -

un concepto de lo que es la sociedad anónima, sino que se 

limita a establecer los requisitos de existencia, no así el 

C6digo Civil, que en el Art. 1819 Inc. 4º dice: "Sociedad -

Anónima es aquella en que el fondo social es suministrado -

por accionistas que s6lo son responsables por el valor de 

sus acciones y no es conocida por la designación de indivi­

duo alguno, sino por el objeto a que la sociedad se destina. 

La constituci6n de toda sociedad an6nima está conside 

rada como acto de comercio, según el Art. 3º numeral 7º del 

C6digo de Comercio, luego este concepto, aún cuando esté e~ 

presado por el C6digo Civil, puede considerarse extensivo 

al aspecto puramente mercantil. 

Algunos tratadistas definen la Sociedad Anónima como 

11 s imples aso ciaciones de capitales para una empresa o trabª 

jo cualquieran. 

Paul de Pie dice que es 11 una Sociedad compuesta excl~ 
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sivamente de socios responsables solamente hasta el monto -

de sus aportes, sin raz6n social en la cual todas las par­

tes son esencialmente negociables y cuya administración es­

tá encomendada a mandatarios revocabl es que no responden -

del pasivo social con su fortuna personal, sino en aquellos 

casos en que se han extralimitado del mandato que se les -­

confiere. 

Según esta definici6n, la obligaci6n de cada socio e~ 

tá limitada al número de acciones que posee y consiguiente­

mente a su valor. 

Los frances parece que propugnan que en la sociedad~ 

n6nima al socio se le im~onga una mayor responsabilidad, -­

bien sea ésta personal o solidaria. 

En mi concepto me parece más jurídico que la limita­

ci6n de l a responsabilidad, debe mantenerse para el socio, 

en vista de que ésta es la esencia en la celebraci6n del 

contrato en este tipo de sociedad. 

La so ciedad an6nima es pues la r euni6n del esfuerzo 

individual que se encontraba aislado, para desarrollar la 

actividad de grandes empresas y obligando a los individuos 

a ayudarse mutuamente en el camino de sus negocios. 

Pero volvi endo a nuestro Código de Comercio y anali­

zando cada uno de los requisitos de existencia, encontramos 

los elementos indispensables de esta clase de sociedades. 

Condición indispensable en la constituci6n de las SQ 
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ciedades an6nimas es la de que deben ser por lo menos cinco 

los socios que suscriban el contrato de sociedad, o sea los 

organizadores. 

En nuestra legisl ac ión, no se encuentra ninguna dispQ 

sici6n que se refiera en una forma concreta a los organiza­

dores de una compañía anónima. No así en el C6digo de Co­

mercio Chileno, en donde sí se encuentran las disposiciones 

pertinentes, incluso una serie de responsabilidades que se 

les impone para el fiel desempeño de su cometido. 

Indudablemente que toda compañía anónima, tiene sus or 

ganizadores. Este organizador a quienes algunos tratadis-

tas le dan el nombre de promotor, es quien se 

reunir a los socios, de establecer un programa 

bases escritas en que descansará el negocio y 

encarga de 

común y las 

de efectuar 

todas las formalidades legales indispensables para la crea­

ci6n de una persona jurídica regular. 

No hay que confundir a los organizadores de una comp~ 

ñía anónima con los fundadores. Organizadores son los que 

como arriba mencioné, se encargan de darle todas las condi­

ciones de existencia legal, incluso presentarse ante el Juez 

de Comercio y pedir la inscripción de la escritura respecti 

va, y fundadores podemos llamarles a los que firman el con­

trato social. 

lQ. La denominación y domicilio de la Sociedad 
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Toda Sociedad debe tener un domicilio y este domici-­

lio es lo que constituye su sede social. Es muy frecuente 

tal como lo he comprobado, que es el contra to el que desig­

na el lugar en que se establecerá la sociedad. Sin embargo, 

en virtud del numeral once del Art ículo que comento, pueden 

los socios de común acuerdo dejar a opción de la Asamblea 

General, l a facultad de cambiar de domicilio cuando se esti 

me oportuno. 

Estimo que en la redacción del contrato se puede fi 

jar provi sionalmente el domicilio de la sociedad, y cuando 

esto suc eda, la asamblea que es la soberana en las decisio­

nes de esta naturaleza, puede □uy bien delegar al directQ 

rio sus facultades , para que éste lo señale definitivamente. 

Lo frecuente es que los estatutos o sea la escritura 

misma, no faculte al directorio para hacer este cambio, tal 

como lo he comprobado en las distintas escrituras que he te 

nido a la vista. 

La firma o denominación de la sociedad anónima , puede 

establecerse libremente, es decir que los socios organizadQ 

res o fundadores pueden escoger el que más les convenga pa­

ra el negocio a que la empresa se dedique. 

Lo que sí exige la ley en este numeral, es que la de­

nominaci6n con que gire la Sociedad, no debe ser idéntica a 

otra o que pueda confundirse con ella, pues lo que se trata 

de evitar con ello es la posible confusión. 
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2º. El nombre, apellido y domicilio de los otorgan­
te~. 

Este es un re quisito de pura formalidad que todo con­

trato deb e contener, y en el presente viene a ser uno de 

los de existencia que se debe relacionar en la redacci6n 

del mismo. 

3º. El objeto de la Empresa y las operaciones a que 

destina su capital 

Toda sociedad anónima debe tener un objeto, que est~­

enunciado de una manera clara, completa y que sea uniforme­

mente útil al conjunto de los asociados. 

El objeto debe ser claramente expuesto en el contrato 

social, ya que no se podría comprender de otra manera 7 pues 

este es uno de los puntos sobre los cuales los socios debe­

rán prestar el concurso de sus voluntades y porque el obje­

to, fija la capacidad de la sociedad. 

El objeto social no debe ser absolutamente indetermi­

nado, no se justificaría pues, que se estipulase en los es­

tatutos que el objeto de la sociedad consistiría en todas 

las operaciones sociales y en todas las operaciones suscep­

tibles de procurar un beneficio. 

4º. El modo o forma con que deben elegirse las perso-­
nas gue habrán de ejercer la administración o sea 
el Consejo o Junta Directiva de Gobierno; cual de 
ellas representará a la Sociedad judicial o extra 
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judicialmente el tiempo que deben durar en sus 
funciones y la manera de proveer las vacantes. 

La Junta Directiva o el Administrador único es el ór­

gano permanente a quien se confía la representación de la -

sociedad. 

Este 6rgano administrativo, tiene atribuciones eminen 

temente ejecutivas, por cuanto le corresponde normalmente! 

jecutar los acuerdos adoptados por las asambleas generales . 

El Artículo 259 dice: "La administraci6n de las soci! 

dades anónimas estará confiada a una Junta Directiva nombrª 

da por la Junta General". 

Artículo 260: "La elección de directores se efectuará 

de entre los mismos socios por tiempo fijo y determinado 

que no exceda de tres años, sin perjuicio de revocaci6n del 

mandato, s iempre que este acuerdo se tome en Junta General". 

Los estatutos y la escritura social determinarán si, 

transcurrido el término del mandato, puede haber reelecci6n 

y caso que no lo determinen podrá haberla si se acordase 

por unanimidad de votos. 

El artículo anterior establece que la Junta Directiva 

de la Compañía se nombrará en asamblea general de accionis­

tas. El artículo siguiente dice que los miembros integran­

tes de la Junta Directiva o Directores , deben ser necesariª 

mente socios, con lo cual en una forma tajante nuestra ley 

no admite que terceros extraños a la sociedad, puedan for­

mar parte de la Junta de Gobierno. En la ley mexicana y 
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que por ci erto es muy avanzada , sí s e admite que en los Con 

sejos de Administra ci6n se incluyan personas que no son s o 

cios, po r que consideran q~e esto vi ene a ser una de las no­

t a s características d e l a compañía an6nima. 

Lo s dir ect ores o mi embros del Conse jo de Administra-­

ci6n, ne cesariamente ti enen que e j erc e r el comercio ya sea 

en una f orma consta nte o accidenta l , cuando por orden corr~ 

lativo ca da uno de ellos ti ene la repres entaci6n tanto judi 

cial como extrajudicialmente . Luego según el Art . 9, las 

personas que ést e incl uye, tienen en forma expresa , una -­

prohibici6n que los i mposibilita pa r a forma r parte del Con­

s e jo de Administra ción en esta cl a s e de compañías. 

La r epres enta ción judicial y extrajudicial de las so 

ciedades an6nimas queda esta blecida en la escritura social , 

pudiendo t enerla cual quiera de los directores nombrados . 

5º. Los pla zos y forma de convocaci6n y celebraci6n 
de las Juntas Generales ordinarias y los casos y 
el modo de convocar y celebrar las extraordinarias 

La Asamblea General de accionistas es un órgano dis-­

continuo que s6lo se reune de vez en cuando. Según el Art. 

266 estas Juntas Generales serán ordinarias o extraordina-­

rias. La Junta Genera l extraordinaria , se convocará s i em­

pre que l o crea convenient e la Junta Directiva o cuando lo 

pidan po r escrito y con expresión del objeto y motivos los 

accionistas, cuyas participa ciones runidas representen la -
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vigésima parte del capital social, etc. etc. 

Nuestra ley establ e ce, que obligatoriamente la Junta 

General ordinaria debe reunirse por lo menos una vez cada 

seis meses , de t?l manera que aunque los socios establecie 

ran, en l a redacci6n del contrato lo contrario , esto se mi 

raría sin ningún valor, pues lo que el legislador hizo, fué 

preveer en garantía de los accionistas una esmerada diligeg 

cia en l a s empresas . 

A la Junta de Gobierno, compete siempre que lo estime 

conveniente, convocar para celebrar junta extraordinaria. -

Ahora bien, se reunen extraordinariamente las asambleas de 

accionistas , cua ndo hay necesidad de resolver cuestiones ur 

gentes y cuyos a ctos posiblemente no se encuentran determi­

nados en l a escritura de constitución social. 

En nuestra s leyes mercantiles no he encontrado ningu­

na disposición que haga referencia a los casos en que proc~ 

de la convocatoria a asamblea general extraordinaria, no -­

así en algunas legislaciones, en donde hay disposiciones -

que en forma numérica señalan los casos y agregándole "los 

demás que en el contrato se determinen" . 

En a lgunos contratos de sociedades anónimas, los so­

cios estipulan en que casos procederá la convocatoria de -

la Junta General y determinan en caso de "aumento o reduc­

ci6n del capital social, prórroga de la duración de la SQ 

ciedad, cambio de la nacionalidad de la sociedad, fusión 
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con otra sociedad", etc. 

Me parece que aún cuando en nuestro Código de Comer-­

cio actual no exista disposición alguna que seña le algunos 

de los cnso s en que se convoque a Junta General extraordinª 

ria, perfe ctamente lo s contratantes son libres de determi 

narlos y proceder a l a convocatoria a Junta General extraer 

dinaria. Creo que el Código Mexicano que es uno de los que 

dicen en que ca sos procede la convocatoria a Junta General 

extraordinaria, lo hace como en vía de ejemplo para aque -­

llos en quG losconsidere necesarios. 

El Art. 267 establece que en dado caso la Junta DireQ 

tiva se negare a la convoca toria de la Junta General, indu­

dablemente que se refiere a la extraordinaria , porque la -

ley establece que cuando es ordinaria , debe ser por lo m~ 

nos una vez cada seis meseso a-i l as f echa s que el mismo cog 

trato dig , los socios ocurrirán al Juez de Comercio, quien 

previos los trámites , la presidirá y dejará organizada . 

6Q. El capita l soc i al con expresión del valor que se 
haya dado a los bienes aportados que no consisten 
en dinero o del modo y forma en que deba hacerse 
el valúo 

El capital social es un concepto aritmético equivaleg 

te a la suma del valor nominal de las aportaciones realiza­

das o prometidas por los socios. Su cuantía debe estar d~ 

terminada en la escritura de constituci6n de la sociedad. -

No hay qua confundir el capital social, con el patrimonio. 
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El patrimonio equivale a 1~ suma de los valores o sea 

los poseídos por la sociedad, en un momento dado. Frecuen­

temente tanto el capital como el patrimonio,coinciden en el 

momento en que se forma, pero una vez que las operaciones -

sociales comi enzan a funcionar, empiezan las diferencias -

cualitativa s y cuantitativas entre los dos. Cualitativas, 

porque el numerario aportado se habrá convertido en muebles 

o inmuebles, para el uso o la actividad propia de la empre­

sa. Cuantitativas porque cuando l a compañía sabe lleva r 

bien sus negocios, tendrá beneficios, a cumulará reservas e 

increment a rá de muy diversos modos e l va lor de sus bienes y 

en conjunto ofrecerán un va lor superior al indicado como ci 
fra del capital.-

Misi6n del capital social. Pa r a que el capital y el 

patrimonio puedan cumplir su mis ión fundamental, que es la 

de consti tuir l a cifra de r e sponsabilidad de la sociedad -

frente a los acreedores, y a l mismo tiempo la garantía pa ra 

sus socios de la ef ect iva existencia de una masa pat rimonial 

de la cuantía convenida dedi cada a los fines sociales que no 

es otra s i no el lucro, el l egislador ha establecido en los 

Arts. 232 y 235 respectivamente, la obligación de estar sus 

critas toda s l as acciones y debe habe r por lo menos la ter 

cera parte del capital a portado. 

El Art. 232 que se refiere a la inscripci6n total de 

l a s acciones, es con e l objeto de que haya un capital fijo 

que ha de servir de ga rantía a los que contra tan con la so 
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ciedad y a los socios. 

Est e capita l fijo , no puede aumentarse ni disminuirse, 

si no es con l a anuencia de l a Asamblea General, o según lo 

ha yan est~blecido l a s cláusulas de l a escritura social. 

Ahora bien, cuando me he referido a capital fijo, lo 

he hecho, pero con base en el det erminado en la escritura -

social, pues nuestra legislación mer cantil no tiene estable 

cido un capital mínimo pa r a esta cl a s e de s ociedades. 

Se r í a bueno que en el nuevo C6digo de Comercio , se in 

cluyeran de una mane r a t axat iva, cua le s serían l a s compa-­

ñí a s anónimas que tendrí an l a obliga ción de a porta r un mini 

mo de capital, pues se ent i ende que lo que ca r a cteriza a estas 

compañías es el capital y no l a s personas . 

Nue t ro legislado r no s e ha contentado con a ca tar to­

das las el usulas determinadas en el contrato social , sino 

que ha considerado necesario l a crea ción de un órgano esta­

tal denominado " Junta de Vigilanc i a e Inspección de Sociedª 

des Anón ima s" cuya misión es vel a r por los intereses de los 

terceros como de l os a ccionistas en lo relat ivo a las inver 

siones. 

7º. El número y valor de las acciones 

Para los estudiosos, la ac ción puede considerarse des 

de un tripl e punto de vi s t a . Como una pa rte del capital SQ 

cial, como título valor y como expresión de l a calidad de -

socio. 
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1~ acci6n como parte del capital. La acci6n repre-­

senta une parte del capital. El capital está dividido en 

pa rtes que se llaman acc iones las que en conjunto,forman el 

capital soc i al. 

El c3pital social es una cifra numérica que represen 

ta la suma del valor nominal o inicia l de las acciones , ca­

da acci6n tendrá un va lor fra ccionario del capital, que es 

el que comunmente se expresa en las acciones corrientes co 

mo valor nominal de las mismas. Este valor nominal, es el 

que se debe expresa r en el texto del contrato social, y se­

obtiene mediante la divisi6n del capital social por el núm~ 

ro de acciones. 

Ahora bien, el patrimonio de l a sociedad como conjun­

to de val ores real es, t ambién está dividido en t antas par­

tes como ~cciones existan. Esto quiere decir que además la 

a cción ti ene un va lor concreto o real, que se obtiene me-­

diante l a división del patrimonio por el número de acciones. 

Es te valor real o concreto se refleja en la cotizaci6n 

de l a s acciones que s e adquieren por su valor nominal o por 

encima o por deba jo del mismo. 

Indivisibilidad . Como la divisi6n del capital en ªQ 

ciones, está hecha en l a escritura socinl y en ésta fij a el 

valor de c~da a cc ión , éstas no podrán dividirse, porque si 

as í no f ue ra, al dividirse las a cciones se modificaría por 
1 

voluntad unilateral, el contra to social. Por lo mismo que 

l as acciones son i ndivisibles, sólo puede reconocerse un ti 
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tular jurídico y un voto por cada una de ellas, de manera -

que cuando una acción venga a ser propiedad de varias persQ 

nas, ésta s tendrán que nombrar por mayoría un representante 

común que será quien ejerza frente a la sociedad y el que 

cumpla en relación con ella los derechos y obligaciones que 

con la misma se relacionan . Todo esto lo corrobora el inci 

so último del Art. 247 que dice : "Cuando diferentes perso­

nas veng ' n a ser propietarias de una acci6n o de un título 

al portador, la sociedad no está obligada a registrar ni a 

reconocer la respectiva transmi si6n , mientras aquellas no e 

lijan un~ que las represente ante la sociedad en el ejerci­

cio de su s derechos y cumplimiento de sus obligaciones". 

Cuuntí a mínima o sea igualdad de valor de las accio-­

.!2§.§. • No hay , en nuestro Código de Comercio ninguna disposi­

ción que e stablezca un valor mínimo para las ac ciones como 

partes fr ~ccionarias del capital~o que sise exige es que tQ 

das las cciones sean de igual v2lor nominal, lo que quiere 

decir que, aún cuando la sociedad tiene el derecho de ele-­

gir el v2lor que quiera para las a cciones , en el momento de 

l a celebra ción del contra to, todas las que se emitan en ese 

instante y las que posteriormente sean puestas al público , -

han de t ener el mismo va lor que l e s primeras, s ~lvo que en 

virtud de alguna modific a ción al contrato se estipule un -

nuevo valor para las nuevas como a las primeras acciones . -

En resum n, se puede decir ~ue la acci6n es un título valor 

que representa una parte del capital social, y que incorpo-
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ralos derechos y oblig~c iones de los socios relacionados -

con su p~rticipaci6n en la vida socia l. 

En cuanto a t ítulo valor, deben considera rse sólo a ­

quellas ac ciones que certifiquen pa rticipa ci6n en l a vida -

de la sociedad , incluso pueden serlo tales como dicen algQ 

nos autores, los certificados emitidos por las cooperativas, 

los encomandis, que vienen a ser una modalidad de la an6ni 

ma . 

Acciones de numer a rio y acciones de aportaci6n . En a 

tenci6n a la ca lidad de la aporta ci6n, l a s a cciones son de 

numerari o o de aport a ci6n. Se llaman de numera rio aquellas 

acciones cuyo import e s e paga única y exclusivamente en di­

nero, mi entras que las llamadas ac cion es de aportaci6n se -

pagan con b ienes que no son dinero. 

Dentro de nuestro C6digo de Comercio, ambos tipos de 

a cciones tienen el mismo régimen jurídico, pues t anto la 

una como l a otra pueden ser librada s o pagaderas. Nuestra 

ley en el Art. 250 establece un tiempo mínimo dentro del 

cual deb e hacerse el entero de lo pactado, bi en sea numerª 

rio o valores distintos al dinero. 

En el derecho mexicano, ambas acciones están sujetas 

a un régimen jurídico distinto pues l a s a cciones de aportª 

ci6n deb er ser s a tisfe chas en el momento de constituirse -

l a sociedad. 

Acciones nominativas y acc iones a l portador. Consi­

derando l a s a cciones como títulos valores, l a clasificación 
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básica es la que se hace al distinguirlas en acciones nomi­

nativas y acciones al portador. 

Durante muchas décadas las únicas acciones existentes 

fueron l e s nominativas, las acciones al portador son de ap~ 

rición muy reciente. 

Diferenciación entre acciones nominativas y acciones 

al portador. La distinción puede hacerse teniendo en cuen­

ta el modo de designar a su titular, deben indicar, el nom­

bre, naqionalidad y domicilio de su titular, deben de cons­

tar en el registro especial que al efecto lleva la sociedad, 

lo que no ocurre con las acciones al portador. 

La transmisión de la acc ión nominativa queda subordi­

nada a la inscripción en el libro respectivo, pues es en -­

virtud de ella que se acredita la propiedad, ya que no es -

un título ~l portador. 

8º. El plazo y modo en que deba enterarse el capital 
suscrito. 

Nuestra ley no determina en una forma expresa el pla­

zo dentro del cual debe estar integramente satisfecho el cª 

pital suscrito, sino que omite esa situación y la deja al -

arbitrio de los accionistas que concurrieron a formar el -

contrato social. Lo único que establ ece el Código de Comer 

cio es en lo relativo a la inscripción que dice: "Art . 235. 

No podrá presentarse a inscripción ninguna compañía anónima 

mientras no se hubiere aportado en efectivo por lo menos la 
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tercera pa rte del capita l " . El Art. 236 dice: "Ninguna com 

pañía an6nima t endrá existencia legal sino es desde su co 

rrespondi ente inscripci6n". Cuando en el contra to no se di 

ce nada en absoluto resp ecto a l ente ro del capital, se en­

tenderá que es de contado e inmediatamente. 

9º. La duración de l a Sociedad 

La dur a ci6n en es t a clase de socieda des debe de ser -

si empre por un período determinado. Algunos creen que esta 

regla deb e s er a plicada constantemente al ca so de las an6ni 

ma s, pues se consider a como de la esencia del contra to. En 

l a legisla ción a ctua l de nuestro país, no se encuentra limi 

tacto a un pl az o de terminado, sino que son los socios los en 

carga dos de estipular el plazo de dura ción. 

Hay que tener presente que para quienes reda cten las 

escrituras sociales , no deb en hacerlo por tiempo excesiva-­

mente lar~o , pue s los trámites de su insta lación no son 

t an gravo so s como en otras legislaciones. 

Conviene hacer notar que nuestra ley lo que exige pª 

raque una sociedad anónima quede legalmente constituida se 

requiere que todas l as a cciones estén suscritas, por lo me 

nos debe haber un aporte en efectivo de l a tercera parte -

del capital, deben constituirlo por lo menos cinco socios 

y l a s diligencia s que l a Ley de Donaciones manda seguir en 

l a Delegación Fisca l respectiva para establecer si hay o no 

donación. Con todos estos re quisitos los fundadores u orgª 
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nizadores de la sociedad se presenta n ante el Juez de Comer 

cio para su debida inscripci6n. 

10. La sumisi6n a l voto de la mayoría de la junta de­
bidamente convocada y constituida, a sí en las jun 
tas ordinarias como en las extraordinarias y el 
modo de formar dichas mayorías pa ra. que sus reso­
luciones sean obliga torias 

Tanto en las juntas ordinarias como extraordinarias -

solamente los accionistas o las personas con mandato pueden · 

emitir su voto. Esté principio es una consecuencia inmediª 

ta de los derechos que crea el contrato de sociedad. 

El eje rcicio de este derecho puede perfectamente re­

glamentarse en los estatutos socia les y bien cabe determi­

nar dentro de los mtsmos estatutos, que con varios días de 

anticipaci6n a la reuni6n de la Junta General de Accionis-­

tas, cuando el contr&to lo permite, que los que tengan títQ 

los al portador, se presenten con ellos para justificar o -

comprobar su propiedad para los efectos del voto, disposi-­

ci6n que se puede aplicar a las acciones nominativas. 

He tenido l a oportunidad de tener a la vista la escri 

tura de constitución de una sociedad anónima mexicana y he 

comprobado que en ella sólo a ciertos accionistas que tie­

nen una cantidad determinada de acciones, se les concede el 

derecho de votar y que es en proporción al capital de que -

está compuesta.. 

La votación tiene por objeto conocer la opini6n de -
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los asociados sobre el punto de deva t e , de tal manera que -

una vez puesto término a l a discusión, debe procederse a a­

notar sus resoluciones en el mismo orden que se encuentran 

los diver s os puntos tratados en l a tabla. 

Qui en presida 1 sesión deberá tener mucho cuidado de 

incluír en la vot ~ción l a s diversas indica ciones que sobre 

el punto propuesto se hayan manifestado y procederá a reci 

birlos votos en la forma determinada en los estatutos de -

la sociedad . 

Lo má s probable es que en las asambleas se haga pre­

sente una mayoría visible en favor de ciertas proposiciones 

y si así fuese, se determinará con presición el número de 

votos que cada opinión ha merecido, debiéndose dejar cons­

tancia en el acta. El acta debe comprobar si la proposición 

ha sido aceptada por unanimidad. 

Se considerará adoptada una resolución,cuando en su -

favor haya reunido como mayoría absoluta de votos proporciQ 

nal a la mitad más uno de los votos de los accionistas pr~ 

sentes, sa lvo que los estatutos determinen según el caso,c2 

molo establece el Art. 269 inc. 2º que habrá acuerdo por 

número mayor o menor. Generalmente las abstenciones no se 

consider&n como votos. 

Los e statutos pueden determinar el número de votos -­

con que una proposición debe ser a ceptada, bien sea reducien 

do el número o aumentándolo, pero bi en puede establecerse -

que el s ilencio de ellos debe aplicarse al principio de que 

BIBLIOTECA CENTRAL 
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la mitad más uno forme mayoría. 

Consecuencias del voto. El voto emitido por una mayQ 

ría de accionistas, de acuerdo con lo anteriormente dicho, 

tiene como consecuencia inmediata proclamar la voluntad de 

la sociedad sobre un punto determinado . 

El principio general sustentado es que la mayoría im­

pone su voluntad a la minoría , de la misma manera que una 

resoluci6n nueva se impone sobre otra anterior, cuando en­

tre la una y la otra hubiere contradicción. 

Una de las consecuencias del voto en una sociedad, es 

hacer del accionista una persona que esté en completo acuer 

do con las resoluciones adoptadas, salvo que haya una oposi 

ci6n expresa. 

De las actas. Las deliberaciones y decisiones de las 

asambleas, de cualquier clase que estas sean, deben constar 

por escri t o , para hacer ver el número de votos o sufra-

gios por el cual se llega a una conclusi6n. Esta constata­

ción se hace en un documento llamado acta. 

Generalmente las actas se redactan en un libro espe-­

cial, en donde quedan gravadas no s6lo las que corresponden 

a las juntas ordinarias , sino también las extraordinarias. 

Es obligatorio conforme a nuestro C6digo de Comercio­

llevar un libro de actas , tal como lo preceptúa el Art. 18 

en el inciso último cuando dice: "Las Sociedades y Compa-­

ñías llevarán tambi~n un libro de actas en que constarán tQ 

dos los acuerdos de las Juntas Generales o de los Consejos 
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de Administración sobre las operaciones sociales. 

Nuestra ley al igual que el Código Alemán establece -

que debe r~n inscribir obligatoriamente en el Registro Mer­

cantil, cun lqui er a modificación del contrato social no prQ 

<luciendo ningún efecto los acuerdos tomados mientras no ha 

ya habido inscripción. Todo esto en una forma sintética,e~ 

tá determinado en el Art. 12 , numera l 3º • 

En algunas legislaciones t ales como la chilena cual­

quier acuerdo que haya r ec ibido mayoría en el momento del 

sufragio, no es preciso que sea registrado, sino que puede 

asistir un ministro de fé o sea el notario y hacer constar 

en el protocolo y dar fé de aquella decisión. 

Aho r :1 bien no hay que creer que toda el acta es la -­

que se va a inscribir, únicamente se registrará aquel punto 

sobresaliente. Lo que si obliga nuestra ley es que habien 

do un lib r o de actas según lo dice el Art. 26, se consignª 

rán a la letra los acuerdos que se tomen en sus juntas o en 

las de sus administradores, expresando l a fecha de cada una, 

los asist entes a ellas, los votos emitidos y los demás que 

conduzca al exacto conocimiento de lo a cordado, autorizándQ 

se con la f irma de los ge'rentes, directores y administrado­

res que es t én encargados de la gest ión de la sociedad o que 

determinen los estatutos o bases porque ésta s e rija. 

11. Los demás pactos y condiciones lícitas que los 

socios juzguen conveniente establecer 
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Entre los casos que pueden presentarse y que previa-­

mente puede estar determinado en el contrato social, está -

el caso en que una acción o cierto número de acciones esten 

dadas en propiedad a una persona y en usufructo a otra. En 

el contra to social se establecerá quien de ellos será el 

que tiene derecho a voto y no se presentaría el caso difi­

cultuoso que por no estar determina do en el contrato, se Vf 

rían en situaciones difíciles en una Junta de Accionistasº 

En mi opinión la sociedad anónima sólo puede admitir 

como titular a una persona y no a dos que se digan con dere 

cho. 

No existiría dificultad alguna si las acciones de la 

sociedad son al portador pues ésta se limitará simplemente 

a consid erar como tal a quella persona que deposite sus tít~ 

los en el momento de constituirse la asamblea, sea ordina 

ria o extr~ordinaria. La discusi6n se presentaría, cuando 

se exhibi eran títulos nominativos dados en usufructo o dejª 

dos como parte de una herencia por algún causante confiriéQ 

dose lanuda propiedad a una persona y el usufructo a otra. 

Suponiendo que nada se hubiera estipulado sobre esto, 

y creo que ocurre con mucha frecuencia, la situaci6n -

sería difi cultuosa, por cuanto no se sabría a quien corre§ 

pondería el derecho de votar. En vista de que nuestra ley 

nada dic E al respecto, creo que es al usufructuario a quien 

corresponde el derecho de voto, pues como dice Luis Herrera 
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Reyes, que el derecho a asistir a una asamblea es un fruto, 

pues la acción produce diversos frutos y no s6lo se consid~ 

ra el pecuniario entre ellos. 

Se puede también establecer en el contrato social so­

bre el pa cto de retroventa de una o más acciones . Se podría 

prestar a dudas si no se determinara en una forma clara y 

precisa en el contrato a quien corresponde el derecho a VQ 

t ar , en c~so de haber pacto de retroventa de una acci6n o 

más, y de una vez se puede establecer quien tiene dere­

cho al voto,en un ca so de esos sería el que en el momento 

de la vota ci6n tuviera la propiedad de la acci6n y esto en 

vista de ser una verdadera condici6n resolutoria en favor 

del vendedor, según se desprende del Art. 1679C. 

El contrato en cuanto a sociedad. Determinación de la 

comerciabilidad de una sociedad. Todas l a s sociedades an6 

nimas son f orzosamente sociedades comerciales, en virtud -­

del Art. 3 del C6digo de Comercio, esto es en cuanto al ac­

to de constituci6n. Sin embargo, es sobra damente conocido 

el principio que pa ra determinar la naturaleza civil o co­

mercial de un acto, d ebe atenderse más a su objeto que a su 

forma. Luego entonces pueden haber sociedades civiles por 

su objeto y comerciales por su forma, a las que de no exis­

tir o de no estar incluidas como actos de comercio, queda-­

rían incluídas con el carácter de sociedades an6nimas civi­

les. 
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En la República de Chile estas sociedades no están in 

cluídas como actos de comercio y es por ello que existe una 

diferenciación completa, únicamente quedan obligadas las SQ 

ciedades civiles anónimas para tener existencia legal,según 

los trámit es de la comercial, en cuanto a la publicaci6n del 

título. 

Para que realmente exista una s ociedad, en necesario 

que los asociados que han puesto en común una o varias co­

sas que cesan de pertenecerles para pertenecer en lo sucesi 

vo a la persona jurídica formada, es necesario que tengan -

el fin de obtener en la empresa un beneficio pecuniario. 

Sin beneficio pecuniario puede haber asociaci6n, sin­

dicato, pero en ningún ca so se consideraría contrato de SQ 

ciedad. Por esta r a z6n, una sociedad de compositores, ja­

más podría constituir una sociedad civil, ni comercial, ya 

que ella no t endría por fin un beneficio pecuniario. 

Las asociaciones de caridad no pueden, desde cualquier 

punto que se les considere, constituir sociedades. Siguien 

do este criterio puede haber una categoría de asociaciones 

a la que no puede da rse denomina ción de sociedades en senti 

do estrictamente jurídico, tales como, aquellas que se for­

man para procurar a sus miembros protecci6n en el caso de o 

currir algún caso fortuito, sin existir por supuesto ningún 

acrecimiento del pat rimonio. Ejemplo: El caso de la soci~ 

dad, organizada por diversos propietarios para efectuar tr~ 
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bajos necesarios para defender sus tierras de posibles inun 

daciones. También una sociedad de filarmónicos organizada­

con el fin de defender derechos. Pero puede darse el caso 

en que habría sociedad, cuando sí hay ventajas de orden e 

con6mico p,. ra los socios como los casos arribe. indicados, 

aún cuando no siempre es necesario que este acrecimiento 

consista en una suma determinada a partirse entre los aso­

ciados a prorrata. 

Participación en las gan2ncias y en las pérdidas. No 

solamente una sociedad debe ser formada con el fin de obte 

ner beneficios, es preciso que esos beneficios sean destinª 

dos a repéirtirse entre los socios sin excepción alguna, aún 

cuando las partes pueden ser desiguales, pero todos ellos -

deben ser llamados a los beneficios que se obtengan con la 

empresa. 

A l a inversa, todos los socios deben participar en -

las pérdidas y aquí también la perticipaci6n de ellos puede 

ser desigual en el sentido de que ciertos socios pueden es­

tipular quedar afectados en mayor o menor cantidad . 

La aplicaci6n de estos principios en el caso de la so 

ciedad anónima, se pueden establecer con mucha facilidad. -

Como tal, la creaci6n de acciones de prioridad, que en mu­

chas sociedades puede observarse, y no es más que el resul 

tado de la aplicaci6n de los principios generales del dere-

cho y no el punto de una disposici6n de carácter excepcio--



- 28 -

nal, como pudiera pensarse . Las acciones de prioridad pue­

den dar al asociado que l as posee un privilegio en cuanto a 

la reparti ci6n del activo de la sociedad en caso de disolu­

ci6n o un privilegio en los beneficios de la empresa . 

Regla s generales en materia de contratosº Generalida­

des. De una manera general se puede decir que los princi­

pios que el Derecho Civil sustenta , dominan toda la materia 

de las so ciedades. Si l a s sociedades an6nirnas tienen sus 

reglas prop ias en cuanto a contratos, no es menos cierto 

que ellas constituyen antes que nada, un contrato de socie­

dad en el sentido general de la palabra y como consecuencia 

todas las reglas primordiales de los contratos le son apli 

cables. Una sociedad anónima deb e reunir entonces, indepeg 

dienternente de todas las prescripciones especiales relati­

vas a las soc iedades por a cciones, todas aquellas condiciQ 

nes de val i dez que exige para las d emás sociedades. Toda so 

ciedad es un contrato y por consiguiente, toda sociedad de 

be poseer t odas l as condiciones de validez que la ley exige 

para que un contrato pueda formarse con regularidad. 

Con sentimiento. Siguiendo el orden de ideas, primerª 

mente hay que hablar del consentimiento, que no puede consi 

derarse como tal en un contrato de sociedad, si las partes 

no lo pres tan a sus estipulaciones en forma real, completa 

y sincera. 

Al decir que debe ser real, se quiere expresar con 



- 29 -

ello que l a parte contratante debe t ener voluntad suficien­

te para pnrticipar en todos los riesgos y ventajas que son 

de la esencia del contrato de sociedad y que en materia de 

sociedades se denomina con el nombre "affectio societatis". 

En una sociedad an6nirna, sucede con frecuencia que ciertas 

personas que figuran en apariencia corno asociados no han 

prestado al contrato un consentimiento real, pues no ha si 

do su ánimo asociarse a las venta jas o desventajas de la em 

presa, sino que han sido impulsados hasta allí, por otros 

móviles, estos suscriptores están ausentes de lo que se­

llama affectio societatis y el consentimiento que ellos -

han prestado a las cláusulas y a todas las modalidades es 

ficticio. 

Par~c e inútil que estas reglas de orden general no PQ 

drán ser aplicadas a las sociedades an6n irnas sino con un e~ 

píritu de liberal circunspección, pues no escapa a la obser 

vaci6n que esta "affectio societ a tis" no puede ser del mis­

mo orden y calidad en la sociedad anónima que en aquellos Q 

tros tipos como la colectiva, en que el socio se juega su 

fortuna y su responsabilidad indefinida especialmente si -

se observa que siendo l a asamblea de acciones la soberana, 

el consentimi ento dado por el suscriptor puede ser modifica 

do aún en contra de su voluntad, lo cua l constituye una in­

novaci6n ~ los principios generales de los contratos, en -

que nadie puede imponerse otra s obliga ciones que las que le 
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gitimamente ha aceptado. 

El error corno vicio del consentimiento. El consenti­

mi ento puede estar vicia do por tres causas: error, fuerza y 

dolo, lo cual hace casi inútil que será imperfecto el con­

trato de s0 ciedad anónima que adolezca de uno de estos tres 

vicios. 

Hay ciertos errores capitales que son destructivos de 

todo consentimiento, pero el error generalmente no viene a 

ser una causa de anula ci6n del contra to en que aparece. 

Ac eptando l a tradicional clasificación que hacen los 

tratadista s, debernos expresar que el error esencial en mate 

ria de sociedades anónimas, vicia completamente el consenti 

miento, o me jor dicho, que jurídicamente el contrato será i 

nexistente, porque no ha habido acuerdo entre las partes. 

Desde el punto de vista de nuestra legislación no PQ 

dría hablars e de inexist encia jurídica, porque no están ex­

presamente reglamentado s y mejor cabría hablar de nulidades 

absolutas. Ejemplo: Si los que inscriben un contrato de 

sociedad anónima, entendiesen que lo hacían a un contrato -

de sociedad colectiva, el contrato estaría viciado de nuli 

dad absoluta, pues aun siendo éste inexistente, caería den­

tro de un caso típico de nulidad absoluta por l a razón que 

antes expresé. 

El error substancial puede tener varias aplicaciones 

en el caso de una sociedad anónima en el momento de la for 
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mación, en el momento de la aprobación de los aportes y to­

davía, cu~ndo 1~ sociedad después de constituida procede a 

un aumento de ca pital o a una comisi6n de obligaciones. 

Fina lmente, puede haber errores en la sociedad anóni ­

ma que aunque a ccidentales, pueden ser eleva dos a la categQ 

ría de substancial es, esto a contece en los países en donde 

se puede rescindir un contra to por ca usa de lesión enorme, 

como a contece en el Código Civil Chileno en el Art. 1454 -­

Inc. 2º. 

La Jurisprudencia francesa ha establecido que la negQ 

cia.ción de a cciones ami tida por una sociedad anónima afecta 

a una nulidad que se ha descubierto ult eriormente y que es­

tá en pl eno vigor, no vicia el contrato y por lo tanto no 

podría ser anulado ni por defectos de causa ni por este e­

rror accidental, pa r a la Corte fr~ncesa , las a cciones que 

as í se hon negociado, siempre guardan su carácter esencial, 

que es el de dar al propietario un derecho proporcional so­

bre el activo de l a s ociedad. 

De l a fuerza y el dolo. El consentimiento contractual 

puede to o. .w ía estar viciado por l a fuerza y el dolo según -

lo establ acen los Art. 1327, 1328, 1329, etc. del Código Ci 

vil. Dic en los e studiosos en l a materia que la anulación -

de un contrato por causa de fuerza es cosa muy rara, sobre 

todo cuando se trata de sociedades anónimas. Los casos de 

dolo, por el contrario, son cosa muy frecuente. 
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El dolo existe en los términos indicados en el Art. -

1329 del Código Civil, cuando las maniobras practicadas por 

una de l &s partes son tales, que sea evidente que sin esas 

maniobras no se habría contratado. 

Es admitido que l a a cción judicia l que se funda sobre 

el dolo puede ser más frecuente que la fundada en error, en 

el sentido que l a primera sólo puede versar sobré cualida -

des absolutamente accidentales y s ecundarias , si se reconQ 

ce que l a atención de la parte contratante ha estado espe­

cialmente retenida por esas cualidades accesorias . 

El do lo puede constituir una infracción de orden cri 

minal. De todos modos él debe concretarse a aquellas maniQ 

bras, a aquellos hechos cometidos con la intención de hacer 

caer a otros. Ahora bien, una exageración por inculada que 

sea o un simple abuso, nunca podría ll egar a constituir de­

lito. 

Podría darse el caso de que una reticencia dolosa pu~ 

da constituir una nulidad de carácter contractual. Pero -­

aún así, esta nulidad contractual, será relativa, en el sen 

tido de que la suscripci6n obtenida dolosamente s6lo aca­

rrearía l a nulidad de la sociedad en casos hipotéticos y -

muy excepcionales , en vista del principio de que el dolo no 

puede ser invocado sino en contra de los que lo han cometi 

do. 

El que ha suscrito víctima del dolo será por consi-
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guiente afecto a todas las obligaciones que resulten del 

pacto social, y no tendrá otro recurso contra los que lo en 

gañaron. En el caso de la legislaci6n chilena serian los 

organizadores o los promotores, en la nuestra los fundado­

res. 

En general, el dolo debe ser directo en el sentido de 

que debe existir una relaci6n precisa entre el autor de las 

maniobras de carácter dolosas y aquel que se pretende ser -

la víctima. 

Los diversos autores consultados dicen que esta es -

una teoria que casi todo el mundo la admite, sin embargo, 

puede en algunos casos, presentarse a diversidad de críti­

cas y admitir algunas alteraciones. Mas,ésta encierra dos 

consecuencias que hay que poner en claro: Toda maniobra dQ 

losa debe necesariamente, ser anterior o cometida en el ins 

tante mismo de la celebraci6n del contrato social,no pueden, 

en ningún caso, ser posteriores ya que no podría decirse en 

caso semejante que habrían tenido influencia en determinar 

91 consentimiento por la parte que se pretende lesionada. 

En s egundo lugar, las maniobras dolosas deben ser vi 

sibles y no en abstracto, debiéndose tomar en consideraci6n 

la competencia e inteligencia de la persona que sostiene -­

que su consentimiento se ha obtenido mediante un procedí-­

miento fraudulento. 

Podría darse el caso en que se deduzca una última cog 
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secuencia: la ma niobra dolosa no podrá entonces producir 

pleno efecto si la víctima ha cometido ella misma alguna f.§).. 

ta, una imprudencia o alguna negligencia que ba jo todo pun 

to de vista sea reprochable. 

Toda la aplica ci6n de estos principios que como lo e~ 

pres~ ant eriormente, comunmente a ceptados, será muy frecuen 

te en el curso de las diversas manifestaciones de existen­

cia de una sociedad an6nima . 

Sobre la capa cidad de l a s partes intervinientes en la 

celebraci6n del contrato. El contra to de sociedad debe pa­

ra ser perfecto, llenar todavía· más, una de las condiciones 

generales impuestas por la ley para la validez de cualquier 

contrato, o sea que l a s personas que se obligan deben ser 

plenamente capaces. 

La capacidad viene a ser la regla y la incapacidad la 

excepci6n, esto lo confirman los artículos 1317 y 131$ del 

C6digo Civil, los que la ley declara incapaces relativamen­

te son los menores adultos que no han obtenido habilitaci6n 

de edad y las personas jurídicas. Además de ésta hay otras 

particulares que se hacen a ciertas personas en virtud de 

la ley. Art. 1317, incisos 3º y 4º• 

Estns regla s son las que se deben aplicar dado el ca­

so de que una persona suscriba acciones y se sospeche sobre 

su incapacidad en una emisi6n de acciones u obligaciones he 

chas por una sociedad an6nima. 
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Para estima r l a s reglas de ca pa cidad en materia de -­

suscripci6n, hay que ha cer una distinci6n. Primero hay que 

distinguir entre si los títulos emitidos y suscritos han si 

do inmedia tamente liberados. Segundo, hay que estimar si 

esos títulos están inc ompletamente liberados o sea, si dej~ 

ron o no subsist ente sobre el que los ha suscrito una obli 

gaci6n complementaria de pago. 

En el primer caso, s e considera que hay s6lo un sim­

ple empl eo de fond os y por consiguiente un puro acto de ag 

ministraci6n para ad quirir por sí mismo títulos que deban 

ser íntegramente pagados en el dia que han sido adquiridos. 

Por el cont rario, si los títulos suscritos no son ÍQ 

tegramente librados, el que los adquiera, deberá tener capg 

cidad para obliga rse. 

Un e jemplo para el primer caso, un menor habilitado -

de edad puede sin el asentimiento de persona alguna,emplear 

sus rentas. 

A l a capacidad del derecho común, exigida de una mane 

ra general por l a ley a toda persona que participa en un -

contrato, se junta una capacidad especial que muchas veces 

no poseen ciertas personas que gozan teorícamente de una c~ 

pacidad. 

Las personas jurídicas son, en principio, plenamente 

asimilables a las personas físicas, una sociedad anónima o 

cualquiera otra sociedad comercial que posean personalidad 
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jurídica, podrá suscribir las acciones de una nueva socie­

dad. Podría decirse que esta suscripción no entraría en 

los límites que estrictamente marcan los estatutos en cuan 

to al obj eto social de la sociedad que suscribe, mas esta 

limitaci6n de orden esta tutaria no vendría en un momento da­

do a privar de capacidad a la sociedad y la responsabilidad 

de esta suscripción vendría a recaer únicamente en la peK 

sona o personas de los mandatarios por haberse extralimita­

do en sus funciones. Así,pues, una sociedad comercial pue­

de ser des ignada miembro del Directorio de una sociedad ang 

nima, y en ese caso un miembro de la sociedad administrado­

ra, designada especialmente para ejercer las funciones de -

administ rador de la segunda sociedad podría muy bien repre­

sentarla y suponiendo que ese administrador desapareciese 

por cualquier causa, ba staría la designación mediante los 

trámites correspondientes de un nuevo delegado para reempl~ 

zarlo. 

Objeto cierto. La sociedad anónima como todo contra­

to debe r eunir una tercera condición: debe tener un objeto 

cierto, s egún lo establecido en los Arts. 1331, 1332, del 

Código Civil que se int erpretan diciendo que todo cont rato 

no puede existir si no versa sobre una cosa existente ac-­

tualmente o que pueda existir en el futuro. 

Si no se trata de una cosa determinada, a lo menos en 

cuento a género. 
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Si no se trata de cosas comerciales. 

Si no se trata de una cosa posible, o sea una cosa ú­

til o una cosa que sea posible adquirir. 

Si no se trata de una contraria a la naturaleza o las 

buenas co s tumbres, o de orden público o no es prohibida por 

las leyesº 

Causa lícita. La cuarta condición de validez es que 

tenga una causa, así el Art. 1338 del Código Civil estable­

ce que no puede haber obligación sin una causa real y líci 

ta, aún cuando no fuese necesario expresarla. 

Causa ilícita es la contraria a la ley, o contraria a 

las buenas costumbres o contraria al orden público. 

La causa en la sociedad anónima, viene a ser su obj~ 

to social, es decir el objeto que los fundadores propusie­

ron a los suscriptores con el fin de obtener beneficios. -

Los estatutos siempre deben indicar el objeto de la socie­

dad, ya que no puede ser absolutamente indefinido ni deter 

minado. Es, pues, el objeto social el que determina la ca~ 

sa en el sentido jurídico de la palabra, de la obligación 

concertada entre los diversos suscriptores o aportadores -

de la sociedad anónima que recientemente se ha formado. 

Dice R. Gay de Montelá que un contrato puede no tener 

causa: tal sería el caso, en materia de sociedades an6nimas, 

si el acuerdo de los suscriptores se realizara con el fin 

de explota r una invención que los organizadores presentaron 
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como patentada y que ne lo estuviese o mejor dicho que no 

fuere patentable. 

Al lado de la inexistencia de la causa, la doctrina -

coloca la de la falsa causa. La causa de una obligaci6n es 

falsa, cuando una de las partes equivocadamente, ha tenido 

presente una causa imaginaria que ella suponía que era real, 

o bien cuando en la convención se ha indicado por una de -

l as partes una causa, que anticipadamente sabía que no exis 

té . 

En cuanto a la ca usa ilícita, el Art. 1338 inciso 2Q 

del Código Civil establece que ella es ilícita cuando es -

contraria a las buenas costumbres o al orden público. Hay 

que hacer una distinción entre las contrarias al orden p~ 

blico y l a s contrarias a las buenas costumbres. 

En la primera categoría puede caber: 

Las estipulaciones que se hagan contrarias a la segu­

ridad del Estado . 

Las que contraviniesen o tratasen de entorpecer el de 

recho absoluto del Estado de designar empleados públicos a 

personas de mayor competencia. 

AquF-llas otras sociedades que atentasen directa o in 

directamente, contra l a independencia de los derechos polí­

ticos o de el egibilidad electoral y todas aquellas que tra 

tasen de entorpecer el enrolamiento militar o el pago de 

los impues tos. 
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Serían contrarias a las buenas costumbres: 

Todas aquellas disposiciones que se establecieran en 

el contrato sobre la tra ta de blancas. 

TodPs aquellas que se han organizado con el fin expr~ 

so o tácito de defra uda r al Estado o a una Municipalidad, o 

que trata sen de introducir en El Salvador mercaderías prohi 

bidas, t ales como droga s heroicas, contrabando u otras más. 

Toda empresa que tuviera por causa la explotaci6n de 

loterías prohibidas, y de una manera general el juego en -

cualquier forma que sea , siempre que esté clasificado entre 

los de az ar. 

Toda empresa destinada a impedir la protección a la 

industria y al tra ba jo consagrada por la constitución. 

Toda empresa destinada a la impresión y comercio de 

estampas obsenas. 

En fin, la ley prohibe aun las empresas cuya causa 

sea contra ria a las buenas costumbres, entre las cuales se 

encuentran indefectiblemente, todas aquellas que son contr~ 

rias a la dignidad y a la libertad del matrimonio, las em­

presas que tienen por objeto ciertos fraudes comerciales,cQ 

mo por ej emplo la circulación de valores ficticios que pu~ 

dan hacer caer a personas incautas . 

Puede citarse como ejemplo también una empresa cuyo 

objeto s ea dedicarse a la piratería. 

Administración de Sociedad Anónimas. Art. 259 , "La -

administra ci6n de las sociedades an6nimas estará confiada a 

la Junta Directiva nombrada por la Junta General". 

Estos manda t arios o administradores constituyen como 
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dicen los comentaristas franceses en l a materia, los 6rga-­

nos de acci6n de la persona jurídica qu e estudiarnos y es 

por eso que el poder que s e debe conferir a los administrª 

dores d ebe ser general y no tener otros límites que lo est~ 

blecido en la ley o l a voluntad de las Asambleas . 

Nuestra ley en el Capí tulo relativo al mandato mercan 

til, nada establece con r el a ci6n al manda to conferido a los 

administradores de este tipo de sociedades, sino que lo tra 

ta en un?. forma genérica , no as í en l a legislación chilena 

que expre samente se refiere a las f a cultades generales que 

se otorgan a los administradores. 

Es t o se puede soluciona r determinándolo en una de las 

cláusulas del contrato cuando se refieran al poder conferi­

do a los directores ~ 

Es te mandato necesariamente tiene que comprender dos 

partes, que casi todos les llaman internas y externas , es 

decir según se tra te de l a r epresentación que tienen los ªQ 

ministradores con r el ación a t erceros extraños a la socie­

dad o con relación a los socios mismos a quienes represen­

tan. 

Para comprender en su verdadero a lcance y contenido -

los poderes internos de que están investid os los administrª 

dores, es necesario no p erd er de vista el carácter espe-

cial que en organización y funciones tiene la sociedad an6-

nirna. 
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Este sociedad es un contrato en que para cualquier r~ 

soluci6n, qui en impera es la mayoría. La sociedad se go­

bierna por medio de las asambleas generales, pero siendo es 

tas asambleas un organismo abstracto, ya que están cornpue~ 

tas por un conjunto heterogeneo de personas, es de mucha 

ventaja conferir l a ejecuc i6n de las r esoluc iones y la ven 

tilaci6n misma de los negocios a un organismo más correcto, 

cuyas decisiones sean más precisas. 

Es así corno los directores reciben de l a ley, la fa­

cultad de convocar y reunir a l as asambleas generales con 

el fin de provocar cualquier modificación al contrato que 

estime oportunas y útiles para la buena marcha de la socie 

dad . 

El papel interno de la Junta Directiva, es cumplir en 

una formn eficiente los actos que constituyen la vida nor­

mal de l a sociedad. 

Puede suceder que algunos accionistas critiquen lar~ 

gularidad de los actos de administrac ión y entonces se pue­

de producir una controversia interna entre los socios. En 

este caso estimo que es la Junta Directiva o Directorio co-

mo se le llama muy a menudo, a quien corresponde defender a 

l a socieda d y corregir el error si es que existe. 

De una manera general, se puede decir que las funcio­

nes del Directorio son eminentemente colectivas. 

Con esto se quiere decir que no es permitido que uno 
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o dos directores tengan mayores f a cultades que los restan­

tes o que se limite la competencia de algunos para conocer 

de determinados asuntos. Sin embargo, las mismas cláusulas 

de la escritura pueden admitir que el directorio pueda com~ 

ter la ejecuci6n de uno o más actos determinados a un solo 

director o al gerente . 

El mandato que tienen los administradores de una so­

ciedad anónima es un mandato general, y por tanto concurre 

para todas aquellas gestiones concernientes a la administrª 

ci6n de l a socieda d que no- hayan sido prohibidas o limita­

das a la competencia de una asamblea , bien sea ésta ordina­

ria o extraordinaria. El mandante en este caso es la soci~ 

dad misma, que como persona jurídica es capaz de ejercer d~ 

rechos y contraer obligaciones y d e ser representada judi­

cial y exvrajudicialmente; de acuerdo con lo dispuesto en -

el Art. 52 inciso 2º de nuestra ley civil. Los mandatarios 

son los accionistas que la asamblea general designa como di 

rectores. 

Estos directores nombrad os por la asamblea general,d~ 

ben obedecer y cumplir con todas las prescripciones legales 

vigentes en lo relativo al mandato, o sea las reglas conte~ 

pladas en el C6digo Civil y de Comercio, Artículos 1875C y 

122Cm y siguientes. 

El mandato que los directores o administradores de SQ 

ciedades anónimas tienen en nuestra República, resulta de 
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la ley, nues no se comprende que exista una sociedad an6ni­

ma sin los directores o administradores. Mas, este mandato 

resulta también de los estatutos mismos, pues estos se en­

cargan de determina r las funciones de los directores o admi 

nistradores y de precisar la extensi6n de sus poderes. Con 

secuencia de esto es que lo que un directorio haga dentro -

de los límites de su mandato que la ley o los estatutos le 

confieren, obliga necesariamente a la sociedad. 

Ca rácter personal del mandato conferido a los Directo 

res . En teo ría, el mandato es un contrato delegable , es 

decir no es personal; el mandatario puede ser substit iído -

por un t ercero en el cumplimiento del mandato, salvo cuando 

expresamente se haya negado l a facultad de delegarlo o sal 

vo tambi én que el mandato r esulta d e circunstancias o hechos 

que hagan imposible l a delegaci6n. 

Est~.blecido que se trata de mandato de carácter gene­

ral, de inmediato asalta la duda de si el mandato que reci 

ben los directores de una sociedad anónima es o no personal, 

es decir s i admite delegación. 

En la Rep6blica de Chile esta duda queda completamen­

te deshechada, por existir disposi c i6n terminante del decr~ 

to con fuerza de ley Nº 251, que en su Art. 102 expresa la 

indelegabilidad de las funciones del director. 

En nuestra ley no hay ninguna disposici6n que estable~ 

ca esto , pero es 16gico que los directores siendo mandata -
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rios de la sociedad, deben acatar lo impuesto por la asam--
. 

blea general de accionistas y habiéndoseles conferido el 

mandato, entiendo que no lo pueden delegar, ya que es un 

contrato intuite persona o sea en consideración. a la perso 

na. 

Hay que sefialar a nti cipadamente que el mandato confe­

rido a l os directores de sociedades anónimas excede con mu 

cho las reglas del mandato ordinario, puesto que cua ndo se 

trata de un mandato de esta especie, el mandante tiene los 

mismos derechos y poderes que el mandatario y puede en cual 

quier moITe nto ha cer personalmente los actos que ha encomen 

dado a su mandatario. Por el contrario cuando se trata de 

un mandata rio de una sociedad anónima, debe entenderse que 

la asamblea, si bien soberana, no tiene facultades suficieg 

tes para llevar a la práctica sus propios acuerdos, ya que 

la ley determina que será administrada por mandatarios revo 

cables . 

Si bien se analiza, los directores de la sociedad an6 

nima más cue mandatarios son los propios representantes de 

la sociedad , que siendo una abstracción, una persona ficti­

cia, debe contrata r por intermedio de terceros. Se comprerr 

de entonc as porqué causa en muchas ocasiones las reglas or­

dinarias del mandato no son aplicables en toda su extensión 

a los directores de las sociedades anónimas, cuya función 

consiste en representar a una reunión de capitales incapaz 
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de actuar por sí mismo. 

Poderes que los Directores tienen de la ley. Los po­

deres que tiene todo directorio, independientemente de las 

estipuJacione$ que pueden contener los estatutos sociales,ti~ 

nen su origen en l a s disposiciones del mandato y quedan li 

mitados por las mismas disposiciones en lo relativo a la ad 

ministración de sociedades anónimas . 

El Código de Comercio Chileno determina que los admi­

nistradores de l a anónima comprende tanto la administración 

misma como la representación, obligándolos sin embargo para 

el caso de vender o hipotecar bienes inmuebles por natura 

leza, a estar presumidos de un poder especial. De aquí 

que para t odo acto que impute alienación , el directorio de 

una socied ~d anónima, nec esita poderes especiales . 

En nuestro Código de Comercio no hay disposición al@ 

na qu~ limite al directorio para el caso de vender o hipot~ 

car, pero siguiendo l a s reglas generales del mandato , siem­

pre que los estatutos no lo digan, deben tener un poder es 

pecial para cualquier enajenación de inmuebles. 

Sin embargo en los mismos estatutos se puede estable­

cer que los directores quedan f cultados para vender esta 

especie de bienes, cuando tal acto se halle comprendido en 

el número de las operaciones que constituyen el giro ordinª 

rio de la sociedad. 

Todavía tienen los directores en virtud del mandato 
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de que h~n sido investidos, el derecho de emplear los fondc:s 

de su manda nte, la sociedad; el derecho de ejecutar todos 

los actos conservatorios; el de recibir todo aquello que se 

pague a la soci edad y a la inversa el de pagar las deudas -

de la so ciedad que representan. 

Se concede ademá s a los directores l a representación 

de la sociedad y en el caso de haber sido nombrados en el 

contrato mismo, l a s f a cultades correspondientes para ejecu­

tar todos los actos y contratos a que se extienda su mandª 

to, con tal que lo verifiquen sin fraude. 

Tal e s son , ligeramente esquematizados, los derechos 

que el Código Civil y de Comercio nuestros confieren al man 

datario general y que pueden hacerse extensivos a los direc 

tores en l a s sociedades anónimas . 

Poder es que a los Directores confieren generalmente -

los estatut os. Lo más fr ecuente e s que los estatutos de 

las soci edad es anónimas estipulen para el directorio,un cog 

junto de f a cultades que permiten la división de internas y 

externas. 

En lo concerniente a los poderes de administración iQ 

terna, los estatutos no hacen otra cosa que explicar y con 

firmar lo s poderes que l a ley confiere a los mandatarios, 

mas esto no se observa en lo que a administración externa 

nos referimos. Lo común y presente es que los estatutosª 

traviesen las fronteras del mandato. Generalmente se otor 
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ga a los directores, l as facultades de hacer todas las ad-­

quisiciones y enaj enaciones de bienes y derechos mobilia -

rios. Permiten así comprar, vender, hipot e car bienes raí­

ces, contratar empréstitos con o sin gar ant í a , directos o 

constituir toda clase d e prendas, transigir cua l quier cues­

tión que tenga la sociedad o someterla a compromiso,delegar 

en parte sus facultades para objetos determinados, otorgan­

do o no a l delegado la f a cultad de subdelegar y resolver to 

do aquello que no e sté previstro en los estatutos. 

En cuanto a las facultades judiciales que se puede -­

conferir a los mandatarios, debemos advertir que aún cuando 

éstas re s iden por la ley en el directorio, perfectamente se 

pueden delegar en un abogado con todas las facultades que e­

numera el Art. 113 del Código de Proc edimientos Civiles. 

En el orden judicia l, los derechos que el directorio 

tiene deben de ser absolutos y no admiten a nuestro juicio, 

limitaciones ya que como he dicho, m s que mandatario de la 

sociedad, el directorio es su representante, pues no se PQ 

dría comprender que cada vez que la sociedad se vea envuelta 

en un litigio, el directorio se excusase de no tener manda­

to sufici nte y necesitase reunir a la asamblea a fin de -

que le confi riese un mandato esp ecial para tal o cual asun 

to determinado. 

Sin embargo puede darse el caso de que un directivo -

haya ejecutado un acto en el que no se tenía poder suficien 
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te para llevarlo a cabo. Esto no quiere decir que en un mQ 

mento dado la asamblea general de accionistas no pueda rati 

ficarlo y dejar subsanada la cuestión, siempre que en forma 

previa, lo hayan establecido los estatutos . 

Número de Directores. El Código de Comercio actual, 

no fija el número de directores que cada sociedad deba te­

ner, y como resultado, es probable que aún cuando en la 

práctica pocas veces se puede observar una situaci6n seme­

jante, que una sociedad anónima sea manejada por una sola 

persona. Generalmente, los estatutos fijan el número exac­

to de directores que deben administrar la sociedad, establ~ 

ciendo además que en caso de fallecimiento o renuncia de u 

no o más de ellos , el resto de los dir ectores tienen facul­

tades suficientes para designar el reemplazante, sometiendo 

a la con sideración de la asamblea esta designación. 

La ley debiera establecer que cuando un caso de estos 

suceda, darle al directorio ampl ias facultades para desig­

nar a l que deba reemplazar al faltante, sin necesidad de SQ 

meterlo a la aprobación de una asamblea. No quiero decir 

con esto que estas facultades sean ilimitadas en cuanto al 

número f altante, sino que debiera establecerse un número mí 

nimo dentro del cual el directorio podría hacer su nombra­

miento y si éste fuera superior al establecido por la ley,-

entonces si someter a una asamblea general extraordinaria 

el nombr~miento. 
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Del nombrami ento de los Directores. Condiciones de~ 

legibilid~d. El Art. 260 del Código de Comercio esta blece 

que el nombr amiento de los directores, podrá ser revocado, 

siempre que s ea en junta general. 

Nues tra legisla ción nada establece en cuanto al paren 

tesco ni a l sexo pa ra formar parte de la junta directiva de 

una soci edad a nónima. Esto indudablemente da lugar a que -

entre lo s mismos mi embros de una familia, formen parte de 

un directorio. 

El Código de Comercio establece en el inciso último -

del Art. 261 que los directores están impedidos de ejercer 

el comercio a que se dedica la sociedad que representan,sal 

vo que medie a utoriza ción concedida en asamblea general. 

Lo que se persigue con esto es evitar la competencia 

a la sociedad de parte de los accionistas que integranel Di 

rectorio , y que los directores nombrados empleen una esrnerª 

da dilig~n cia en su cometido y no descuiden los negocios de 

su mandante. 

En la legisla ci6n francesa si existen disposiciones -

que expresamente prohiben a ciertas personas formar parte 

del directorio, t ales corno Abogados y rnilit2-res. 

Sin embargo, todas estas situaciones, me parece que 

pueden subsanarse, si anticipadamente se determina en los -

estatutOSc 

Garantías de los Directores. Nuestra ley con su si 



- 50 -

lencio en cuanto a las garantías que deben prestar los di­

rectores, es muy ampl ia , pues cada sociedad puede fijar las 

que qui era . 

Estas garantías pueden consistir tanto en dinero o ac 

ciones de la misma sociedad o bien de otras compañías, para 

responder de los actos de gesti6n. 

Entiendo que cada garantía responde particula rmente -

de los actos del director que la ha constituido, sin que a 

nuestro juicio, pueda perseguirse las indemnizaciones a que 

de lugar la actuaci6n de un det erminado director en las gª . . 

r ant ías constituidas por los demás . 

No estableciendo nada nuestra ley, debe entenderse 

que para los efectos de las garantías no hay distinciones 

de orden alguno entre las acciones, ya que éstas pueden ser 

de aporte, especie , numerario , privilegiadas o no. 

La escritura social puede establecer que determinadas 
1 

acciones no sean aptas para garantizar los actos de gesti6n 

de los directores. 

Como consecuencia de las garantías resulta la imposi­

bilidad en que los directores que las constituyen, se en­

cuentran para enajenar dichas a cciones, y como resultado la 

nulidad de la venta. Si la nulidad emanara de la prohibi­

ci6n de la ley, sería en este caso de carácter absoluto . 

Formas de designaci6n. El mandato es un contrato si-

nalagmático que se forma por el concurso de dos voluntades, 
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aquella que confía una misi6n determinada y la del mandata­

rio que cepta cumplir esta misi6n. El Art. 1884 del C6di­

go Civil es tabl ece que el mandato se reputa perfecto desde 

l a aceptaci6n del mandatario. Esta aceptaci6n puede ser ex 

presa o t .cita. 

La sociedad an6nima manifiesta su voluntad como hemos 

dicho, por intermedio de su asamblea y como la designación 

de un mandatario con~tituye a nuestro juicio, un acto de -­

gesti6n y no entrafia tampoco modificaci6n alguna a la escri 

tura social, luego una asamblea ordinaria tiene competencia 

para hac er el nombramiento. 

Ind5pendientemente, puede hacerse la designa ci6n de 

mandatario principalmente si se trata de constituir una so­

ciedad por los estatutos mismos, y el mandato será perfecto 

puesto que a l firmarse l as escrituras posteriores que vie­

nen a ser de adhesi6n, cada asociado va manifestando indivi 

dualmente su voluntad , formándose de esta manera la volun­

t ad colectiva . 

En t iendo que todas las reglas aplicables a los direc­

tores de~ignados por una asamblea ordinaria, constitutiva o 

extraordinaria, son aplicables a los directores designados 

de esta manera. Todas las cláusulas establecidas en la es 

critura so cial por l as cuales se fije la duración determin~ 

da del m2ndato de los directores, no tienen valor alguno, 

puesto que siendo el mandato un contra to esencialmente revo 



- 52 -

cable, revocabilidad que en materia mercantil la confirma -

el Art. 260 del C6digo de Comercio, estimo que cualquier a-

samblea puede en un momento dado, cambiar de parecer y de­

clinar l a designaci6n efectuada. 

De la aceptaci6n del nombramiento de Director . Las 

funcione s de director deben ser a ceptadas, de acuerdo a lo 

dispuesto en el Art. 1884 del C6digo Civil, sin cuyo requi­

sito el contrato no se considera formado . 

De l a aceptaci6n expresa, seria superfluo hablar . La 

tácita puede resultar de la ejecuci6n por el mandatario de 

uno o má s actos concernientes al mandato. A mi entender -

bastaría con l a asistencia del director a las sesiones del 

directorio de que forma parte, siempre que firme el acta CQ 

rrespondi ente, para que de hecho se estime que ha interve­

nido en l a administraci6n y que consiguientemente ha aceptª 

do el ejercicio del ca rgo, aún cuando posteriormente no cog 

curra a l a s demás sesiones o reuniones del directorio. 

Puede presentarse el caso que el cargo de administra­

dor o dir ector de una sociedad anónima sea aceptado por un 

socio presente que esté presumido de un poder general de la 

persona designada. Esta aceptaci6n es válida, siempre que 

el poder presentado exprese el consentimiento del mandante 

para que su mandatario acepte esta clase de designaciones. 

Mas,el mandato que l a s asambleas generales confieren , es de 

carácter pe rsonalísimo y en ningún caso podría este mandatª 
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rio aún con el poder expreso, reemplazar en sus funciones a 

la persona designada para el cargo, salvo que se tratara de 

personas jurídicas, que necesariamente deben actuar por in 

termedio de l a persona física que tenga su representaci6n -

legal. 

Duraci6n de las funciones de Director. El Art. 260 

del C6digo de Comercio establee~ un período determinado pa­

ra las funciones de los directores nombrados, sin perjuicio 

de la revocaci6n del mandato cuando ello diere lugar. 

El período máximo que l a ley fija, es el de tres años 

para el ~jercicio de dichas funciones, sin que por esto no 

pueda s er menor, pues los estatutos perfectamente pueden d~ 

terminar períodos menores. 

Los estatutos o escritura de constituci6n de la soci~ 

dad an6nima, acostumbran a fijar el periodo de funciones de 

los. direc t ores. La ley nuestra en el Arto 260 establece el 

período máximo de tres años, sin perjuicio de la reelecci6n. 

Ahora bien, cualquiera que sea el período fijado en los es­

tatutos incluso el máximo establecido por la ley, perfecta­

mente puede revocarse, siempre que sea en junta general de 

accionistas, de acuerdo a lo establecido en el C6digo de Co 

mercio y Civil. 

De la reelecci6n de los Directores. Los directores -­

pueden estar siendo reelegidos constantemente, ya que nin-
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guna disposición legal lo prohibe, por el contrario, en el­

mismo Art. 260 del Código de Comerc io, se faculta la reele~ 

ción siempre que sea a cordado por unanimidad de votos. 

Los estatutos pueden prohibir l a reelección de los di 

rectores y como consecuencia, no pueden continuar en sus -

funciones vencido que sea el pla zo de duración de su manda­

to, tal disposición estimo que es lícita, pues no es contra 

ria a ninguna disposición legal, porque lo que la ley otor­

ga en el Art. 260 e s la facultad de reelección, la cual pu~ 

detornarseen prohibición siempre que los contrata ntes lo e~ 

tablezcan. 

La reelección del directorio para que tenga efecto,d~ 

be constar de una manifestación expresa de la asamblea gen~ 

ralo Puede darse el caso en que por cualquier causa, venci 

do el plazo de duración del mandato , la asamblea llamada a 

designar a los reemplazantes no se reuniese,y suponiendo 

que se ha cumplido con el período máximo de tres años que 

la ley establece, nos encontramos , con que en el Código de 

Comercio a ctual, no ha y disposición legal que autor ice al 

directorio a continuar en sus funciones, luego entonces SUI 

ge el problema de la prohibición establecida por el Art.260, 

en el sen t ido de que no se puede sobrepasar a los tres años, 

sin perjuicio de l a salvedad . 

Indudablemente que la sociedad no podría quedar sin -

directorio pues entonces estaría acéfala. Ni aún en el Có 
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digo Civil en el título relativo al mandato no se encuentra 

disposición alguna que solucionara el problema. Estimo que 

sería prudente que existiera una disposición de carácter e~ 

pecial en el capítulo de las compañías anónimas, que esta­

bleciera ~ue en un caso corno el que menciono los directores 

continuarán en sus cargos, entend iéndos e prorrogadas sus -

funciones, obligándose a la mayor brevedad posible o dentro 

de un término perentorio a provocar la reunión de una asam­

blea para hacer las designaciones correspondientes. 

De lo expuesto se deduce que todos los actos que en 

el período intermedio entre la caducidad de las funciones y 

la elecc ión que la asamblea verifique, son absolutamente v~ 

lidos, sal vo que l a no reunión se debiera a maquinaciones -

dolosas por parte del directorio o directores que cesan en 

sus funciones , pues en este caso los actos efectuados por -

el directorio que ha caducado en su mandato son nulos. 

Dimisión del mandato . En principio, todo mandatario 

puede en cualquier estado de las gest iones, renunciar al -

mandato que se le ha conferido . Esta es la situación que 

determina el Art. 1923 numeral 4º del Cód igo Civil, enten-­

diéndose siempre que no se cause ningún perjuicio al mandan 

te. 

Lo s directores de una sociedad anónima pueden, de a­

cuerdo con la disposición que he citado, dimitir en cual-­

quier momento sus funcione s, en el bien entendido que esta 
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dimisi6n no sea hecha con el objeto de disimular un fraude. 

Se puede admitir y con mucha generalidad, que una en­

fermedad, un cambio de residencia o grandes diferencias con 

otros dir ectores, constituyan motivos suficientes para de­

clinar el cargo. 

La renunci a del cargo puede en algunas ocasiones difi 

cultarse y aún traer aparejadas responsabilidades pa ra el 

director que dimita, a ún cuando lo haga con motixo fundado, 

tal como s8ría el caso que anteriormente hubieran renuncia­

do otros di rectores y su renunci a dej a se sin mayoría al re~ 

to del di rectorio para continua r válidamente la administra­

ción de l a sociedad anónima . En este caso, y que es muy hi 

potético po r cierto, estimo que el director debe continuar 

en sus funciones aún cuando exprese su decisión de renun-­

ciar, mi entras una asamb lea designa el substituto, bajo la 

pena de incurrir en responsabilidad , que en cada caso parti 

cular deberían ser aprobadas y apr eci adas debidamente. 

En el C6digo de Comercio nada se establece al respec­

to, pero perfectamente se pueden aplic a r l as reglas .del Art. 

1927 del C6digo Civil o ser obj eto de las cláusulas del con­

trato social. 

De la revocación. As í como el mandatario tiene el de 

recho de renunciar a l mandato, el mandante tiene a su vez 

la f a cultad de revocarlo . Este principio es aplicable en 

virtud de la disposición del C6digo de Comercio que establ~ 
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ce la revocabilidad del nombramiento de director. Art. 260. 

La r evoca bilidad es, pues, de carácter absoluto y no 

hay distingos, apl icándose t anto a los directores designa-­

dos por los estatutos mismos como a los designados en junta 

gen eral. 

Un& a samblea ordinaria puede perfectamente en cual-­

quier mom ento,provocar l a r evo cabilidad de cualquiera de -

los direc to res sin necesidad de expresar causa . Ahora bien, 

esto puede dar lugar a pensar si esta revocación procede -

cuando no se ha incluído en l a tabla a que debe sujetarse 

l a sesión , s i se cons idera que especialmente es el directo­

rio quien establece los puntos que contendrá la tabla , su 

no inclusión podría invalidar el ejercicio de este derecho. 

Estimo que a ún s in esta r determinado en la tabla el punto 

r el a tivo a l a r evocación del mandato de los directores, una 

asamblea or dinaria t i ene f aculta des más que suficientes pª 

ra hacer cualquier r evocación . 

Deliberaciones del Directorio o Junta Directiva. Reu 

niones . El Directorio es el órgano por medio del cual desa 

rrolla toda su a ctividad una sociedad anónima. Los directo 

res en principio, son iguales. Deberán reunirse para disc~ 

tir y ll egar a conclusiones exactas sobre la conservación -

de los bi enes de la sociedad y sobre la a ctividad económica . 

Esta s reuniones deben rea liza rse cada vez que las ne-
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cesidade s de la empresa lo exigieren, acostumbrándose en --

los estatutos o escritura social los períodos fijos en que 

deban celebrarse estas reuniones del directorio. 

Las reuniones gene r a lmente se realizan en el domici 

lio de l a sociedad. Pero esto no quiere decir que tenga un 

carácter eminentemente absoluto, pues perfectamente una so 

ciedad que tenga su domic ilio en San Salvador puede cele­

brar el directorio en otro lugar, y esto no es motivo de DQ 

lidad, pues la ley no determina en parte alguna que la reQ 

ni6n sea nul a , ya que éstas siempre deben estar determina­

das porque son de derecho estricto . 

Deliberaciones del Directorio. Toda deliberaci6n su-

pone un programa de discus ión, un cambio de opiniones y un 

voto que r eunirá l a una nimidad de los miembros deliberantes 

o una mayoría de ellos . 

Lo frecuente es que los estatutos sociales den liber­

tad de ac ción a los directores para determinar de entre --­

ellos uno que hará las veces de presidente y que corno tal,­

dirigirá l " s asambleas . En caso de emp2te en las votacio­

nes, el voto del presidente es considerado corno de mayor va 

lía y cons iguientemente hace definir el empate según sea el 

bando que apoye. Comunrnente el presidente recibe una mayor 

participa ción que el resto del directorio en l a s utilidades 

que se produzcan. Estas particularidades para el presiden 

te son de carácter contractual , nuestro Código de Comercio 
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nada establece al resp ecto. 

La s .funcione s de presidente de una sociedad an6nima -

vistas desde al gunos a spectos, deben de considerarse como 

un mandato de ca r á cter e special, otorgado por los directo­

res a uno d e ellos. Este manda to, por el mismo hecho de t~ 

ner caráct er esp ecial, no puede entenderse sino en una for­

ma limitada . Lo que se acostumbra es considera r al presi­

dente de l a anónima , como una especie de administrador del~ 

gado especialment e encargado de todos los detalles de la -­

gestión de l os negocios sociales. Si no existen disposiciQ 

nes especia les en lo s esta tutos, debe entenderse que el pr~ 

sidente ti ene una re sponsabilidad mayor que la corriente a 

todos los mi embros del directorio. 

Es f recuente encontrar en los estatutos sociales est~ 

blecidos, ue l as reuniones de la junta directiva deben ser 

realizados con l a a sistencia de un número mínimo de directQ 

res, y si ese quórum se ha reunido, l a s deliberaciones son 

válidas, por importantes que sean las resoluciones que se a 

dopten. 

Ahora bien, esto quiere decir que en el momento de d~ 

ducir responsabilidades, ésta se hará efectiva contra todos, 

pues est~ determinado por el inciso 2º del Art. 261 del C6-
digo de Comercio, en donde establece que los directores que 

no hayan t oma do pa rte en una resoluci6n, estarán exentos de 

responsabilidad, siempre que protesten dentro del tercer 
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día. 

En las juntas directivas o directorios, impera la mis 

ma ley que en las asambleas de accionistas, la mayoría obli 

ga a l n minoría , pudiendo el director opositor o los opQ 

sitores, en virtud de la ley, salvar su responsabilidad ha­

ciendo dej a r constancia exacta de su oposici6n, siempre den 

tro del tercerodía y comunicarla a la asamblea general de -

accionist2s más pr6xima. 

De les funciones, deberes y derechos del Directorio 

Funciones generales del Directorio. Ya anteriormente 

he expresado que las funciones del directorio pueden ser in 

ternas o externas, según que se considere al directorio re 

presentando a la sociedad. Mas,independientemente de estas 

funciones para con terceros y socios, la junta directiva o 

directorio como le querramos llamar, debe tener una misi6n 

especial principal que considerar, que debe consistir en ve­

lar por l a marcha normal de la sociedad y proceder a reali­

zar todos los actos de administraci6n que sean necesarios .­

Es el directorio quien se impone de la correspondencia, --­

quien utiliza fondos dados por los acc ionistas , de acuerdo 

siempre con l as normas que ha tra~ado la asamblea y la es­

critura o estatutos sociales. En otras palabras, puede de-

cirse que las únicas limitaciones a sus funciones que tie­

nen los directores de la sociedad an6nima, son aquellas que 
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irían en contra del interés social o aquellas otras que las 

asambleas especialmente hayan prohibido. 

Operaciones normales con relación a l a vida interna. 

Los directores tienen como primera misión, asegurar 

el normal funcionami ento de l a socieda d. Ellos deben por 

consiguient e, a l comenza r el ejercicio de sus funciones,as~ 

gurarse d e la regularidad de su constitución. Por lo mismo 

deb en exigi r a l orga nizador u organizadores toda la documen 

tación que pueda servirles mejor para su cometido. Deben -

en seguida ,de a cuerdo a l Art. 234 del Código de Comercio so 

licitar 1 ~ inscripción de l a escritura correspondiente y ha 

cer las publica cion es en el Diario Ofici al. Art. 273 Comer-

cio. 

De una manera generalal los directores rleben: tAmh~ Ar 

velar porque el e j ercicio de los dere chos consagrados a los 

accionista s por l as leyes o los estatutos sociales, sean a~ 

cecibles a los socios y no estén entrabados por disposicio­

nes contradictorias que puedan causar futuros conflictos. -

Los accionistas tieDen el derecho a que la sociedad les con 

fiera un título representat ivo de sus derechos, y si este ti 

tulo ha s ido de ca rácter provisional debe proceder al cambio 

en cuanto ~ueda, por aquellos que tendrán el carácter de de­

finitivos. 

La ~esi6n de los títulos nominativoR AP 0nP~a n4 ra J ~ 

marcha i nterna de la sociedad, por l a inscripción en el li-
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bro de reg istro correspondiente, El director io debe velar 

porque estos libros existan y por½ue sean llevados al día.-

Los a ccionistas tienen, además, el derecho de partici 

par en la administración de la sociedad y los directores d~ 

ben asegura r el libre ejercicio de ese derecho convocando a 

las asambleas por lo menos una vez cada seis meses conforme 

a lo est0blecido en la ley, con el objeto de presentarle -­

las cuentas correspondientes a l ejercicio financiero último. 

Demás está decir que los directores deben hacer cua nto esté 

de su parte para que las a sambleas generales sean regular­

mente convo cadas y regula rmente constituidas~ 

En virtud de los estatutos sociales, perfectamente 

puede est ablecerse que los accionistas con un número regu­

lar de día s de anticipación , que bien pueden ser diez o me­

nos a la reunión de la asamblea, se pongan a su disposición 

todos lo s libros y documentos que justifiquen el ejercicio, 

y los di rectores deberán cumplir con esta disposición con 

tractual dando además, toda clase de explicaciones que se -

les soliciten, 

Asimismo los accionistas tienen el derecho de partici 

par en l a s utilidades sociales, los directores tienen sobre 

sí la carga de exponer de una manera clara y precisa el mon 

to de estos beneficios; los directores deben velar también 

porque s e lleve una contabilidad clara, regular y detallada, 

que sea un fiel r eflejo de todas las operaciones industriª 
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valores activos y pasivos de la sociedad y redactar el ba­

lance que es el resumen de este inventario, el directorio -

debe comunicar el balance, el inventario y la cuenta de gª 

nancias y pérdidas. 

Después de haber hecho este inventario y balance, el 

directorio tiene aún la obligación, si existen utilidades, 

de proponer a la asamblea el empleo de estos beneficios,coQ 

forme a l a s disposiciones de las leyes y de los estatutos -

vel ando porque se destinen las cantidades necesarias para 

los fondos de r eserva y demás especiales que sea preciso a­

cumular. 

Una vez que la asamblea se pronuncie sobre las propo­

siciones que en cuanto a la distribución de utilidades se 

le hayan hecho, el directorio debe ejecutar las resolucio­

nes adoptadas y hacer asentar en los libros las distribuciQ 

nes de acuerdo a lo dispuesto aprobado. 

Operaciones exceocionales de la vida interna. El di-
' 

rectorio representa a la sociedad para ante los accionistas 

y extraños . Es en virtud de esto que tiene la obligación -

de proceder en todos los actos que, aún no estando dentro 

de los límites comunes de la administración, puedan traer -

alguna consecuencia directa o indirecta a la sociedad, ya o 

curran es tos por una circunstancia extraordinaria o por un 

conflicto de intereses entre ciertos accionistas y la socie 
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dad. 

El directorio debe provocar la reuni6n de las asam--

bleas generales extraordinarias que puedan dirimir estas -

contiendds cuando se haga presente la necesidad de una modi 

ficaci6n estatutaria . Si esta modificación consiste en un 

aumento de capitales, los directores deben ejecutar todas 

las resoluciones de la asamblea para la colocación de este 

aumento. 

Si constata la pérdida de más de las dos terceras PªK 

tes del capital social, o la cantidad que los estatutos ha 

yan determinado como suficiente para causar la disolución -

de la sociedad, debe inmediatamente proceder a la convoca­

ci6n de una junta extraordinaria y someterle una proposi­

ci6n que tienda ya a la continuación de los negocios socia­

les, según las probabilidades que la empresa ofrezca ya a 

l a liquidación de ella. 

De una manera general se dice que el directorio repr~ 

senta a la sociedad anónima , persona moral y abstracta, en 

todas las circunstancias normales excepcionales en que sus 

intereses se vean comprometidos de cualquier manera que 

sea para 0xteriorizar su voluntad o bien para defenderla. 

De 13s operaciones normales de la vida interna. Al lª 
do de l a vida interna de 1~ sociedad en que la 

voluntad soberana es la mayoría de los accionistas, existe 

una vida externa , se puede decir igual a la vida de los co-
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merciantes ordinarios que tratan con terceros tratando de -

desarrollar sus negocios y aumentar sus utilidades, 

Tod~ sociedad tiene un objeto social, el cual fija -­

exactamente los límites de su capacidad . El directorio ti~ 

ne como deber ineludible, hacer lo que sea necesario porque 

este obj eto sea correcto y fructuosamente realizado. 

Para ello debe proceder a dar 6rdenes de acciones 

bien dis t intas: debe organizar la empresa comercial o indu§ 

trial que debe constituir el objeto de la sociedad, de tal 

manera 4ue la empres2 pueda mo verse y laborar practicamente, 

debe también pactar con los extraños todas las convenciones 

comerciales que sean necesarias , como ventas, compras, etc. 

En el primer orden de ideas, el directorio debe inst~ 

lar las actividades que forman el objeto social en locales 

cómodos y adecuados, abriendo los almacenes necesarios y SQ 

cursales que estimen indispensables, debe contratar al per­

sonal para el desarrollo de las actividades industriales y 

comerciale s que formen el objeto de la sociedad. 

En el otro orden de ideas, el directorio representa a 

la sociedad ante los ojos de terceros y debe desarrollar e§ 

tas funciones conforme al mandato que se le ha conferido.-­

Especialmente , todos los contratos que haga, deberán ser a 

nombre y representación de la sociedad y firmados por la -

persona a quien se haya cometido esta función, que bien 

puede ser el presidente o el gerente, 
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Operaciones excepcionales de la vida externa. Además 

de las operaciones externas corrientes en toda industria y 

comercio, existen actos que pueden calificarse de excepcio­

nales y que el directorio no es hablando teóricamente, com­

petente pa ra desarrollar sin la suficiente autorización, e~ 

pl:icitamente conferida en los estatutos de la sociedad o por 

una asamblea general. 

Tal son, en principio, los actos de disposición. La 

enajenación de un inmueble, si en los estatutos no se ha da 

do al directorio especial autorización, excede, conforme a 

lo que ya he dicho, a las f acultades del directorio. Igual 

mente se podría decir que es incompetente para hipotecar 

bienes r a íces, ya que la hipoteca se considera como un prin 

cipio de ~najenación que el mandatario no puede efectuar 

sin estar con la autorización debida. 

Puede suceder que el directorio no tenga el derecho -

de transigir ni comprometer, y estos no se otorgan sin autQ 

rización expresa de los estatutos o de una asamblea. 

Tampoco puede el directorio emplear valor alguno que 

pertenezca al patrimonio social con un fin extraño a la in 

tenci6n común de todas las partes al suscribir el contrato 

social. 

Remuneración. El mandato conferido a los directores 

de una sociedad anónima tiene que ser siempre remunerado,e~ 

to es atendiendo a lo que el Código de Comercio establece -
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en el Art. 123.-

Esta remuneraci6n concedida por ley a los que ejercen 

el mandato mercantil y en éste a los directores, perfecta­

mente puede consistir en un porcentaje de las utilidades o 

en una suma de dinero fija por asistencia a las sesiones . 

El monto de l a suma que debe pagarse por sesión debe 

de determinarse en una forma expresa por los estatutos so­

ciales o por la asamblea. Estimo que estas asignaciones no 

deben co11siderarse como sueldo, ni tampoco a la participa­

ci6n en l. ~s utilidades con que se remunera a los miembros -

del directorio en la anónima. La explicación se encuentra 

en que l a s funciones de director no exigen la diaria perma­

nencia en horas determinadas en un lugar fijo, que es lo 

que esencialmente caracteriza al sueldo o jornal. En efec­

to, si l a sociedad no ha obtenido utilidades, los directo­

res no r eciben pa rticipación alguna. 

Puede darse el caso en que los estatutos no han deteL 

minado expr esamente la manera de repartir la gratificación 

a que tendrán derecho los directores. Entonces surge el -

problema de como se harán las asignaciones a la hora de un 

balance. 

El profesor Luis Herrera dice que las asignaciones en 

este caso, deben de ser a prorrata de las asistencias res­

pectivas, tanto de los que dej aron de ser directores como 

de aquellas personas que en el momento de verificar el ba-
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lance se encontraban ocupando el cargo . 

Gerentes de las sociedades an6nimas. Para Rocco , el 

gerente de las sociedades an6nimas es el accionista o el ex 

traño a quienes se contratan sus servicios para la realiz~ 

ción de actos de gesti6n de esta clase de sociedades. 

Al gunos tratadistas estiman que el gerente no es más 

que un mandatario como los otros ya que la característica -

fundament~l del cargo es poder obligar con sus actos volun­

tarios a la sociedad distinguiéndose de los directores en 

que estos tienen la representación de la sociedad . 

Nuestro C6digo de Comercio nada establece en cuanto -

al nombramiento, las funciones y responsabilidad de los g§_ 

rentes, únicamente hace referencia al nombramiento de estos 

en las sucursales Art. 238, de donde se concluye que per­

fectamente en los estatutos se pueden determinar todas es­

tas situa ciones. 

En mi opinión el gerente de una sociedad anónima es -

un mandatario del directorio , pues obrará siempre de acuer­

do con éste ya que es quien lo contrata, quien lo vigila y 

de quien depende. 

Diferencias entre las funciones del Gerente y las de 

Directores. Es preciso distinguir los poderes generales 

con que obra un director de una sociedad anónima y los esp& 

ciales con que obra el gerente. Los primeros tienen compe-
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tencia para intervenir en todas l a s gestiones administrati­

vas; los segundos, por el cont r a rio, sólo tienen poderes 

muy limitados, r el at ivos a servicios a dministrativos o de 

aspecto puramente técnicos, cuya fina lida d es el buen fun­

cionamiento de ellos y la perfecta y útil realizac ión del 

objeto que l a sociedad persigue . 

El cont r ato de ger ente de l a empresa no viene a ser 

otra cos, que una convención pa r a l a prestación de servi­

cios que se ri ge , principa lmente por las disposiciones de -

l a Ley d e Co nt r a t a ción Individua l del traba jo, según lo ha 

establecido nuestra jurisprudencia en materia laboral. 

Indudabl ement e que en los esta tutos sociales se le 

pueden ª fregar ciertas responsabilidades y seña lar algunas 

cara cterísticas, que en manera alguna le quitarían el cará~ 

ter prin ci pal de a rrendamiento de servicios. 

El Directorio i mprime esta s dos funciones, o sea la -

dirección de l a empr esa , los s ervicios, el gerente únicamen 

te se limita a accionar, de maner a que estas a ctividades no 

se tuerzan , es decir una subordinación de funciones .-
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